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Para trabajar con las CEB de Nicaragua.
Queridas hermanas y hermanos:

Como les decía  yo en otra comunicación, lo que el Papa Francisco está diciendo y haciendo y su actitud de diálogo y apertura, es un Kairós o gracia especial de Dios en este tiempo. Pero no basta decir qué bueno que el Papa está haciendo eso. También tenemos que preguntarnos ¿y qué nos toca hacer a nosotros?

Ahora les entrego 3 documentos: 

a) un cuestionario sencillo para que empecemos a preguntarnos nosotros antes de leer insumos que nos vienen de otras personas. Esas preguntas son muy sencillas y van en la línea de preguntarnos ¿cuáles son los cambios más importantes que está impulsando el Papa? y ¿cuáles son los desafíos para nosotros como CEB que nos plantea ésta nueva coyuntura eclesial, este Kairós. 

b) como una primera entrega un poquito adaptado el material de Pedro Pierre, les envío unas reflexiones sobre el Papa Francisco, sus opciones y nuestras CEB. Le sugiero que esto lo lean solamente después de haber contestado el cuestionario que menciono arriba.

c) Les comparto una invitación de la Red Proconcil para participar en la consulta que el Papa ha empezado a hacer al enviar a los Obispos un cuestionario sobre puntos importantes y controvertidos en torno a la moral familiar tales como la planeación familiar, los matrimonios de hecho, los gays, la adopción de niños por parejas del mismo sexo, la comunión de los divorciados vueltos a casar, etc. 

Se supone que esa consulta no debe quedar sólo en los obispos, sino que nos toca también a nosotros buscando  canales para hacerles llegar nuestra voz. En el siguiente envío, les compartiré este cuestionario y una segunda entrega sobre las opciones del Papa Francisco y las CEB

Con fraterno abrazo,

Arnaldo Zenteno
L A S   C E B    Y   E L   P A P A   F R A N C I S C O.
(Primera de dos entregas)

El desafío que nos plantea a las CEBs el papa Francisco es un kairós, un tiempo de Gracia para nosotros/as las CEBs, las y los que nos hemos metido en esta línea de Iglesia de los Pobres y de la Teología de la Liberación, al servicio del Reino.

Los desafíos a las CEB que nos plantea el Papa Francisco con su modo de actuar, sus actitudes y sus hechos, podemos verlo en 3 etapas: 1. Las CEB y la visión de Iglesia del papa Francisco, 2. Las opciones de las CEB y el papa Francisco 3. Unas conclusiones para nosotros.
LAS CEB Y LA VISIÓN DE IGLESIA DEL PAPA FRANCISCO

1. El papa Francisco y ‘la Iglesia de los pobres’

· El  papa Francisco no ha utilizado la expresión “Iglesia de los Pobres”, inaugurada por el papa Juan 23 en vísperas del Concilio y confirmada varias veces por Juan Pablo 2º.

· El papa Francisco habla de “una Iglesia pobre y para los pobres”. 

· De hecho la Iglesia de los Pobres encuentra sus cartas de ciudadanía en la reunión de los obispos latinoamericanos en el Documento de Medellín, Colombia, 1968 y es confirmada especialmente en Puebla y más en Aparecida.
2. ¿Cuál fue y es el aporte de las CEB a la Iglesia universal?

a) El aporte de las CEB a la Iglesia universal es haberla ayudado por sus numerosos mártires no reconocidos/as oficialmente todavía (vamos a ver con monseñor Oscar Romero)- a volver a sus fuentes que son Jesús y las primeras Comunidades cristianas.

Pregunta: ¿QUÉ TAN PLENAMENTE SON NUESTRAS FUENTES JESUS Y LAS PRIMERAS COMUNIDADES?

b) El aporte cualitativo de las CEB en la vida de la Iglesia toda.

· Cuando hacemos una presentación de las CEB insistimos, por una parte y con razón, en su vitalidad y, por otra, en su número reducido que, cuantitativamente, es cierto.

· Me parece que no insistimos suficientemente en el aporte cualitativo de las CEB que es inmenso: sus vivencias originales, su creatividad en todos los campos en particular bíblico y teológico en general, como también en el campo económico, político, social y cultural, sus mártires, su resistencia frente a la persecuciones del clero, su matriz con relación a la teología de la liberación, la formación de toda una generación de líderes sociales, políticos, eclesiales… etc.

· La línea de Iglesia de los Pobres inaugurada en Medellín y confirmada en Puebla y Santo Domingo. Creo que esta línea es guía del papa Francisco, y esto es un aporte de las CEB al Documento de Aparecida.
Pregunta: ¿REALMENTE SE APLICA A NUESTRAS COMUNIDADES Y CÓMO ESTO QUE SE DICE AQUÍ SOBRE SI APORTE CUALITATIVO? O ¿CUAL PENSAMOS ES EL APORTE CUALITATIVO QUE ESTAMOS DANDO? 
c) ¿Cómo califico la dinámica que está dando a la Iglesia el papa Francisco?

· Por una parte es cierto que es sorprendente lo que está logrando el papa Francisco mediante sus palabras, sus actitudes y sus decisiones. Por esta razón están tan entusiastas personajes como Leonardo Boff y los teólogos españoles. Su reunión con Gustavo Gutiérrez, el padre de la teología de la liberación, es muy significativa.

· Llama positivamente la atención, la reunión del papa Francisco con el grupo de 8 cardenales a quienes les encargó de hacerle propuestas para una renovación estructural de los organismos del Vaticano.
Pregunta: ¿QUÉ TANTO CONOCEMOS Y NOS INSPIRA LA TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN EN EL CAMINAR COTIDIANO DE NUESTRAS COMUNIDADES?

C. LAS OPCIONES DE LAS CEB Y EL PAPA FRANCISCO


Es cierto que las opciones del papa Francisco son, felizmente, muy cercanas a las de las CEB. Eso viene de su origen latinoamericano y su identificación con una renovación de la Iglesia que coinciden con las opciones de las CEB y con Medellín y Aparecida. Señalemos las 4 opciones mayores: 1. Por Jesús y el Reino; 2. Por los pobres y contra la miseria; 3. Por los Indígenas y 4. Por los Jóvenes.

1. Opción por Jesús y su proyecto del Reino

· Las CEBs hemos descubierto la importancia del Jesús histórico, o sea encarnó en un pueblo, una cultura y una religión de una época y un lugar determinados. Jesús habló desde esta realidad y para esta realidad con los elementos cultuales a su disposición.

· La misión de Jesús fue el Reino, por que vivió, habló, actuó, gozó, sufrió, murió y resucitó. “El Reino es lo único absoluto (Mateo 6,33)”, 
· “La Iglesia está al servicio del Reino”, proclamó el Concilio. Como Iglesia de los pobres, las CEBs somos los herederos del Reino y los artesanos de hacerlo acontecer en medio de nuestra realidad social y eclesial.

Preguntas: A) EN NUESTRA VIDA COTIDIANA Y EN LA LECTURA DE LA BIBLIA ¿REALMENTE EL JESÚS HISTÓRICO ES CENTRAL EN NUESTRAS REFLEXIONES, ORACIONES Y COMPROMISOS? 

B) ¿QUÉ TAN VIVA ESTÁ EN NOSOTROS LA CONCIENCIA DE QUE TODO LO QUE HACEMOS COMO COMUNIDADES ESTÁ AL SERVICIO DEL REINO Y QUE ESTE CONSTRUIR EL REINO DEBE SER NUESTRO PRINCIPAL COMPROMISO?

2. Opción por la pobreza y por los pobres, y lucha contra la miseria

De hecho la opción por los pobres abarca estos 3 aspectos. Además hay que quitar todos los calificativos que se le ha añadido, como “preferencial, solidaria, no exclusiva ni excluyente, evangélica…” que no hacen más que confundirnos y diluirla.

a) Opción por la pobreza. Antes de hacer una opción por los pobres, hay que hacer una opción por la pobreza, afín de no engañarnos ni engañar a los pobres. Sólo desde esta pobreza material y espiritual, vamos a poder acercarnos a los pobres y optar por sus causas. Notemos también que no puede haber pobreza ‘espiritual’ si no hay pobreza material, o sea, lo necesario para satisfacer nuestras necesidades básicas.
Pregunta: EN NUESTRA VIDA COTIDIANA ¿VIVIMOS LA POBREZA TAMBIÉN A NIVEL MATERIAL O NOS VAMOS DEJANDO CONTAGIAR POR EL CONSUMISMO Y EL AMBIENTE DE LO SUPERFLO Y NOS VAMOS DISTANCIANDO DE LOS MÁS POBRES DE NUESTRO BARRIO

b) Opción por los pobres, con 2 características:
· Se trata de hacer nuestras las causas de los pobres, tal como lo dice el Mensaje de Puebla (3: párrafo muy claro y fuerte): “… aceptar y asumir la causa de los pobres, como si estuviesen aceptando y asumiendo su propia causa, la causa misma de Cristo… (Mateo 25, 40)”.
· Este “asumir la causa de los pobres” tiene 4 niveles. Se trata primero de estar con los pobres, pero no sólo visitarlos de vez en cuando como turistas caritativos, sino de vivir en medio de ellos de manera sencilla y abierta. Además hay que aprender a pensar y creer según los pobres y actuar a la manera de ellos. ¡Menuda conversión! Pues, creer en Jesucristo es convertirse a los pobres.
Preguntas: A) AUNQUE NUESTRAS COMUNIDADES ESTAN FORMADAS MAYORITARIAMENTE POR GENTE POBRE ¿QUÉ TANTO ASUMIMOS LA  CAUSA Y LAS LUCHAS DE LOS POBRES DE NUESTRO BARRIO O COMARCA O SUS LUCHAS MÁS GENERALES? 

B) ¿NUESTRO MODO DE PENSAR Y ACTUAR SIGUE SIENDO LA DE LOS POBRES O NOS HEMOS DISTANCIADO DE ELLO (recordemos que Jesús no sólo se refiere a los Pobres, sino a los más Pobres)? 

c) Lucha contra la miseria. Diferenciemos pobreza y miseria materiales.
· El Documento de Puebla está claro cuando habla de la opción por los pobres (nota 1 del 1134): señala que se trata de ‘pobreza socio-económica’.
· La pobreza entendida como miseria, es decir, carencia en la satisfacción de las necesidades (o derechos) básicas, es inhumana, anticristiana, contraria a la voluntad de Dios (Deuteronomio 15,4) y debe ser combatida. Optar por la pobreza es optar por una pobreza digna, que tiene la dimensión de compartir organizado y como meta de la igualdad y equidad: a cada uno según sus necesidades pero en comunidad (Hechos 4,34-35).
Pregunta: ¿EN VERDAD ESTAMOS LUCHANDO NOSOTROS EN CONTRA DE LA POBREZA-MISERIA? ¿QUÉ HACEMOS EN CONCRETO?

· Esta lucha contra la miseria debe ser personal, colectiva, eclesial y estructural porque como lo dijo también Puebla, retomando palabra de Juan Pablo 2º, es el resultado de “mecanismos que… producen… ricos cada vez más ricos a costa de pobres cada vez más pobres. Esta realidad exige, pues, conversión personal y cambios profundos de las estructuras” (27). La lucha contra la miseria tiene necesariamente una dimensión y un compromiso político y no sólo una mera y necesaria conversión personal y espiritual.
Pregunta: EN LA ACTUAL SITUACIÓN DE NICARAGUA ¿CUÁL ES NUESTRO COMPROMISO POLÍTICO CONCRETO EN CONTRA DE LA INJUSTICIA?

Participemos en la consulta del Sínodo sobre la Familia: parejas de hecho, divorciados vueltos a casar,‏ gays, adopciones con parejas del mismo sexo, etc.

PROCONCIL
Estimado/a amigo/a:
Hemos recibido con alegría y esperanza la noticia de la consulta amplia a toda la Iglesia, que el Papa Francisco ha enviado, con motivo del próximo Sínodo de la Familia.
La consulta se ha materializado en un listado de 38 preguntas, que abordan diversos temas como las parejas de hecho, el divorcio, maternidad y paternidad responsables, gays, adopciones entre personas del mismo sexo, etc, en relación con su situación dentro de la Iglesia y con otras cuestiones derivadas de distintas situaciones personales y sociales que nos afectan como cristianos y como hermanos.
La encuesta ha sido canalizada a través de los obispos. Esto no significa que los obispos deban dar sus propias e individuales respuestas, como algunos han pensado. Significa que, por ese cauce, pero también por otros complementarios (en la medida en que es una encuesta conocida públicamente) hay que pulsar la vida de las comunidades; la experiencia de los propios afectados (muchos de los cuales se han visto distanciados ya de la participación comunitaria); la vida de las parroquias en relación a este tema, mirando, no solo a quienes han sido señalados o son aludidos, sino también a sus familias.
Un destino principal son las parroquias, aunque evidentemente habrá otros cauces para conocer mejor la diversidad de las situaciones. Hay encuestas de población que arrojarán datos sobre la extensión de ciertas situaciones. De cara a poder contemplar la realidad reduciendo los prejuicios, deberíamos escuchar a distintas comunidades cristianas, asociaciones, incluso aunque no sean específicamente católicas, que nos puedan ayudar a tener más datos sobre la cuestión.
Un objetivo en torno al VER es ampliar y compartir visión sobre los cambios que está experimentando la realidad familiar en las últimas décadas, desde el Concilio Vaticano hasta ahora. 
Un objetivo en torno al JUZGAR es ver esas situaciones personales, familiares, comunitarias...a la luz del Evangelio y desde el punto de vista de la Palabra, el Sacramento y la Vida en las comunidades mirando qué repercusiones pueden tener en la vida de los católicos determinadas conclusiones.
Un objetivo en torno al ACTUAR será ver cómo la Iglesia puede evolucionar en ciertas perspectivas y actuaciones, orientados por la acogida y la misericordia, sin dejar por ello de rechazar firmemente aquellas situaciones que atentan contra la vida con dignidad de las personas.
Si bien hay una serie de preguntas en el cuestionario formuladas de manera más concreta, también se deja un margen para que se pueda hablar de otras situaciones que se constata que están afectando a las familias y a su desarrollo humano y cristiano, así como a su sentido y realidad de pertenencia a la Iglesia.
Nos preguntamos si, desde PROCONCIL podemos hacer algún aporte, por modesto que sea,  a este  innovador desarrollo conciliar, que percibimos como una respuesta valiente y confiada al Espíritu que sopla en la Iglesia. Por ahora, esto es lo que se nos ocurre, desde los medios que tenemos.
1. En primer lugar, entendemos que todos los que estamos en esta red somos responsables de animar de forma positiva la dinamización de esta consulta por distintos cauces, entre ellos las parroquias, aunque no sólo. Otro espacio significativo son las comunidades de base, bien reconocidas en la Conferencia de Aparecida. Habrá colectivos de teólogos, foros de presbíteros, movimientos especializados, etc que también puedan dar su palabra.
2. Para que los frutos de esta consulta sean mejores, hemos de situarnos en un clima de oración, que nos de la fuerza suficiente, para más allá de nuestras ideologías, filias o fobias particulares, abrir el oído y el corazón a las personas que están sufriendo, esperando o alegrándose con situaciones particulares y aprender a mirar esto desde el Evangelio, no desde otros intereses. También habrá que escuchar de manera amorosa a aquellos que tienen temores o no piensan como nosotros, pero sería deseable que primero se vea, se escuche, se palpe y después, mirando el Evangelio y el rostro del hermano, se analicen las  diversas realidades y se puedan sacar conclusiones. 
3. Podemos ayudar a ampliar la mirada en las respectivas diócesis a la hora de ver los datos.  Una consulta es una forma de investigación. Más allá de cualquier tipo de lobby indeseable e inadmisible, tenemos que palpar la realidad lo más posible, aunque el mapa nunca sea el territorio. Y para eso, habrá que llegar a explorar otros colectivos, foros, comunidades, movimientos especializados...que tengan una palabra que expresar desde las realidades que comparten. 
4. Es muy posible que el Sínodo, tal como se ha hecho en otras ocasiones cuente con expertos para asesorarse. Pues bien, también a través de la red, se pueden recoger opiniones y voces autorizadas, para profundizar en la reflexión teológica, psicológica, sociológica, pastoral, etc, que pueda circular y difundirse, para ser compartida en las comunidades, sin ánimo de dictar doctrina.
Es cierto que no va a ser fácil el proceso, pero no podemos ponernos nosotros mismos “palos entre las ruedas”, quedándose fijado en las limitaciones que este pueda tener. Por lo tanto, cada cual, allá donde está puede participar activamente y ver cómo se puede colaborar en una adecuada recogida de datos y reflexionando participativamente de modo que ésta consulta sea realmente participativa y que sea lo más incluyente y fiable posible.
Estamos viviendo un tiempo de esperanza. Un tiempo que nos hace vislumbrar que la Iglesia puede ser más fiel a su papel misionero, desarrollando un rostro y una ternura de Madre que quiere acoger a todos sus hijos; con una especial atención a los alejados, a los que sufren, a los que buscan sin respuesta...y al tiempo, con un valor profético para denunciar aquellas situaciones y relaciones que oprimen y alienan, que cortan los lazos de relación con Dios, entre las personas y con todo lo Creado.
Pero nada lograremos sin un concurso participativo y corresponsable en los procesos, sostenido en el tiempo y resistente a las adversidades, animado por la fe y la esperanza y presidido por la caridad. 
De ahí que todos somos llamados a colaborar con esta consulta.
Aprovechemos, entre otros recursos, también, este modesto espacio para comunicarnos.

¡Estamos en proceso Conciliar!
Que el Espíritu sea con todos nosotros. Un abrazo fraterno

Emilia Robles
EL CUESTIONARIO QUE ENVÍA EL PAPA PARA CONSULTAR SOBRE PROBLEMAS QUE AFECTAN A LA FAMILIA HOY DÍA Y QUE ESTÁN EN DISCUSIÓN. (Planeación familiar, gays, divorciados vueltos a casar, bodas de hecho, adopción de hijos por parejas del mismo sexo, etc.)


1.- Sobre la difusión de la Sagrada Escritura y del Magisterio de la Iglesia sobre la familia,

a) ¿Cuál es el conocimiento real de las enseñanzas de la Biblia, de la Constitución del Concilio: 'Gaudium et Spes', de la 'Familiaris consortio' y de otros documentos del magisterio postconciliar (Vaticano II) sobre el valor de la familia según la Iglesia Católica? ¿Cuál es la formación de nuestros fieles para la vida familiar según las enseñanzas de la Iglesia?

b) Allí donde la enseñanza de la Iglesia es conocida, ¿es aceptada integralmente? ¿Hay dificultades en ponerla en práctica? ¿Cuáles?

c) ¿Cómo es difundida la enseñanza de la Iglesia en el contexto de los programas pastorales en el ámbito nacional? ¿diocesano, parroquial? ¿Qué catequesis se hace sobre la familia?

d) ¿En qué medida -concretamente sobre qué aspectos-tal enseñanza es realmente conocida, aceptada, rechazada y/o criticada en ambientes extra eclesiales? ¿Cuáles son los factores culturales que obstaculizan la plena recepción de la enseñanza de la Iglesia sobre la familia?

2.- Sobre el matrimonio de acuerdo con la ley natural...


a) ¿Qué lugar ocupa el concepto de ley natural en la cultura civil, tanto en ámbito institucional, educativo y académico, como en ámbito popular? ¿Qué ópticas antropológicas se sobreentienden en este debate sobre el fundamento natural de la familia?

b) El concepto de ley natural con relación a la unión entre el hombre y la mujer ¿es comunmente aceptado como tal de parte de los bautizados en general?

c) ¿Cómo es contestada en la práctica y en la teoría la ley natural sobre la unión entre hombre y mujer en vistas de la formación de una familia? ¿Cómo es propuesta y profundizada en los organismos civiles y eclesiales?

d) En el caso de que pidan el matrimonio los bautizados no practicantes o quienes se declaran no creyentes, ¿cómo afrontar los desafíos pastorales que derivan de ello?

3.- La pastoral de la familia en el contexto de la evangelización.


a) ¿Cuáles son las experiencias surgidas en los últimos decenios en orden a la preparación al matrimonio? ¿De qué manera se ha intentado estimular el deber de evangelización de los esposos y de la familia? ¿De qué manera promocionar la conciencia de la familia como "Iglesia doméstica"?

b) ¿Se ha conseguido proponer estilos de plegaria en familia que consigan resistir a la complejidad de la vida y cultura actuales?

c) En la crisis actual entre generaciones, ¿cómo las familias cristianas han sabido realizar la propia vocación de transmisión de la fe?

d) ¿En qué manera las Iglesias locales y los movimientos de espiritualidad familiar han sabido crear caminos ejemplares?

e) ¿Cuál es la aportación específica que parejas y familias han conseguido dar respecto a la difusión de una visión integral de la pareja y de la familia cristiana que sea actualmente creíble?
f) ¿Qué atención pastoral ha manifestado la Iglesia para apoyar el camino de las parejas en la formación y de las parejas en crisis?

4.- Sobre la pastoral para afrontar algunas situaciones matrimoniales difíciles,


a) La convivencia "ad experimentum" (experimental), ¿es una realidad pastoral de relieve en la Iglesia particular (local)? ¿En qué porcentaje se podría estimar numéricamente?

b) ¿Existen uniones libres de hecho, sin reconocimiento ni religioso ni civil? ¿Hay datos estadísticos fiables?

c) Los separados y divorciados que se vuelven a casar ¿son una realidad pastoral relevante en la Iglesia particular? ¿En qué porcentaje se podría estimar numéricamente? ¿Cómo se afronta esta realidad a través de programas pastoral adecuados?

d) En todos estos casos, ¿cómo viven los bautizados sus irregularidades? ¿Son conscientes de ellas? ¿Manifiestan simplemente indiferencia? ¿Se sienten marginados y viven con sufrimiento la imposibilidad de recibir los sacramentos?

e) ¿Cuáles son las peticiones que las personas divorciadas y vueltas a casar dirigen a la Iglesia, respecto a los sacramentos de la Eucaristía y de la Reconciliación? Entre las personas que se encuentran en esta situación, ¿Cuántas piden estos sacramentos?

f) ¿La simplificación de la praxis canónica, respecto al reconocimiento de la declaración de anulación del vínculo matrimonial podría ofrecer una real contribución positiva para la solución de los problemas de las personas implicadas? En caso afirmativo, ¿de qué manera?

g) ¿Existe una pastoral para acercarse a estos casos? ¿Cómo se desarrolla tal actividad pastoral? 
¿Existen programas sobre ello en ámbito nacional y diocesano? ¿Cómo se anuncia a separados y divorciados vueltos a casar la misericordia de Dios y cómo se concreta el sostén de la Iglesia en su camino de fe?

5.- Sobre las uniones de personas del mismo sexo...


a) ¿Existe en vuestro país una ley civil que reconozca las uniones de personas del mismo sexo equiparadas de alguna manera al matrimonio?

b) ¿Cuál es la actitud de las Iglesias particulares y locales tanto frente al Estado Civil promotor de uniones civiles entre personas del mismo sexo, como frente a las personas implicadas a este tipo de unión?

c) ¿Qué atención pastoral es posible tener hacia las personas que han elegido de vivir según este tipo de uniones?

d) En el caso de uniones de personas del mismo sexo que haya adoptado niños, ¿cómo comportarse en vistas de la transmisión de la fe?

6.- Sobre la educación de los hijos en el sino de situaciones matrimoniales irregulares...


a) ¿Cuál es en estos casos la proporción estimada de niños y adolescentes con relación a los niños nacidos y crecidos en familias regularmente constituidas?
b) ¿Con qué actitud los padres se dirigen a la Iglesia? ¿Qué solicitan? ¿Solo los sacramentos o también la catequesis y la enseñanza en general de la religión?

c) ¿De qué manera las Iglesias particulares se acercan a la necesidad de los padres de estos niños para ofrecer una educación cristianas a los propios hijos?

d) ¿Cómo se desarrolla la práctica sacramental en estos casos: la preparación, administración del sacramento y el acompañamiento?

7.- Sobre la apertura de los esposos a la vida...


a) ¿Cuál es el conocimiento real que los cristianos tienen de la doctrina de la (encíclica) "Humanae Vitae" sobre la paternidad responsable? ¿Qué conciencia hay de la evaluación moral de los distintos métodos de regulación de los nacimientos? ¿Qué profundizaciones se podrían sugerir sobre ello desde el punto de vista pastoral?

b) ¿La doctrina moral es aceptada? ¿Cuáles son los aspectos más problemáticos que hacen difícil su aceptación en la mayoría de las parejas?

c) ¿Qué métodos naturales se promueven de parte de la Iglesias particulares para ayudar a los conyugues a poner en práctica la doctrina de la "Humanae vitae"?

d) ¿Qué experiencia hay sobre esta cuestión en la praxis del sacramento de la penitencia y en la participación en la eucaristía?

e) ¿Qué contrastes se evidencian entre la doctrina de la Iglesia y la educación civil a este respecto?

f) ¿Cómo promover una mentalidad mayormente abierta a la natalidad? ¿Cómo favorecer el aumento de los nacimientos?

8.- Sobre la relación entre la familia y la persona,


Jesucristo revela el misterio y la vocación del hombre: ¿la familia es un lugar privilegiado para que esto suceda?

¿Cuáles situaciones críticas de la familia en el mundo actual pueden constituir un obstáculo para el encuentro de la persona con Cristo?

¿En qué medida la crisis de fe que pueden sufrir las personas inciden en su vida familiar?

9.- Otros desafíos y propuestas.


¿Existen otros desafíos y propuestas respecto a los temas tratados en este cuestionario, que sean consideradas como urgentes o útiles de parte de los destinatarios?
